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u CAMPASA DEL PRIMER CUERPO DEL EJERCITO DEL NORTE 
• e B o n e l D i a r i o Ael O o m A n d a n t e d e lastoiaS&vom (<). 
Él'^ 7 (le Junio de 1874, Madrid entero se hallaba preocupa-
do es expectación de noticias de la guerra del Norte. 
El Marqiié8 del Duero hubia anunciado que avanzaba sobre 
Abarzuza, para envolver el campo atrincherado deEstella, pre-
parándose á corlar la retirada del enemigo antes de empren-
der un ataque general vigoroso contra las múltiples posiciones 
bábiliiienle elegidas y forliíicadas que lo circuían por la iz-
quierda del río Ega. La combinación era audaz y propia del ge-
nio militar del ilustre General que la habia concebido y podia 
ser el término di la guerra. La ansiedad en Madrid era crecien-
te por la noche y aiün mayor al día síguieale: el telégrafo de 
Tafalla nada comunicaba y se empezó á temer que el ^ército 
hubiese extendido demasiado su derecha, con relaciona su ba-
se natural de Oleiza. Las circunstancias eran críticas; la nación 
tenía empeñadas todas sus fuerzas disponibles; la misma guar-
nición de Madrid era escasa é insuficiente. 
Se bullabau en el cuartel de la Montaña tres compañías del 
segundo regimiento de Ingenieros, con otras dos del primero 
7 tercero que acababan de hacer reunidas una expedición á Va-
lencia y otra á Sigüenza, donde hablan dejado fortificado el pa-
lacio del Obispo, con motivo de la entrada en Molina de Aragón 
de la facción de Marco de Bello y de sus correrías hasta Aleo-
lea del Pinar y valle del Julón, destruyendo la linea de hierro. 
'A las ocho de la noche del dia 28 recibió el Coronel del se-
gundo regimiento, D. Augel Rodríguez Arroquia, una orden 
apreiuiaule del Capitán General, emanada del Ministro de la 
Guerra, paifa que toda la fuerza de Ingenieros se hallase en la 
estación de Atocha, pronta á marchar á las once de la noche: 
previniéndole que sin pérdida de tiempo se presentase en la 
Capitanía generala recibir instrucciones. 
Inmediatamente cotuauicó el Coronel las órdenes oportunas, 
pasando en seguida á presentarse. Profundamente conmovido el 
General Rey, le dio cuenta reservada del telegrama recibido á 
las cuatro de la tarde, expresando la muerte del General Con-
cha y la retirada del ejército; le comunicó que salían inmedia-
tamente para lúdela las fuerzas de Ingenieros á sus órdenes, 
<') Cbn ano de los nftmeros prójimos se repartirá da mapa para mayor inteligen. 
ew M estos artiíDlos. 
el batallón de Huesca, nti regimiento de caballería con 400 
caballos, y <8 piezas de artillería montada. 
A la hora prevenida estaban nuestras tropas en la estación 
indicada, dispuestas para la marcha, formando un batallón 
compuesto de cinco compañías con 16 jefes y oficiales de Inge> 
nieros, 4 alféreces agregados, ntédico y capellán, 26 sargentos, 
44 cabos y SOi soldados y cornetas, en total 574 hombres: cada 
una de las compañías iba socorrida con mil duros, y se lleva-
ban 160 útiles y 50.000 cartuchos de repuesto. 
Dispuso el General Gobernador que la infantería de Huesca, 
con la caballería, ocupasen los primeros trenes y que la Artille-
ría é Ingenieros marchasen en los tres últimos. El primero de 
estos debía cpnstar de una batería y dos compañías y tomar el 
mando el Coronel de Ingenieros; el segundo, á las órdenes del 
Teniente Coronel Mancbon, st compondría de otra balería con 
una compañía; y el tercero, al mando del Coronel de Arlilleria, 
lo formarían la balería restante y las otras dos compañías de 
Ingenieros. 
Como la estación del Mediodía carece dé muelles de embar-
que, era sumamente lento el de la caballería y artillería, y en 
visla de tantas dificultades dispuso el General Gobernador que 
los Ingenieros campasen en lá esplanada qne hay frente al edi-
ficio, hasta que les llegasen sus turnos de salida: tiempo qne se 
aprovechó para racionar la fuerza. 
Hasta las seis de la mañana no emprendió la marcha el pri-
mer tren referido; en el momento de partir se presenta el Bri-
gadier 0. Gregorio Verdú, Jefe de la Brigada de las tropas de 
Ingenieros, que habia obtenido permiso del Ministro de la 
Guerra para agregarse á la fuerza expedicionaria. 
A unos 5 kilómetros de la estación de Madrid, al salir el tren 
de ia curva en desmonte al sitio llamado Pozo de Vallecas, es-
tubo á punto de chocar con otro de viajeros: afortunadamente 
los maquinistas se avistaron á tiempo, retrocediendo éste á la 
estación de Vallecas, donde fué cruzado por el de artillería é 
Ingenieros. 
En Guadalajara entró el tren en apartadero para dejar paso 
al Ministro de la Guerra, Teniente General Zabala, que con el 
General Morlones y otros oficíales generales debían tomar la 
delantera. 
A la salida de la estación de Sigñenza se descompuso la má-
quina, siendo necesario un arreglo provisional hasta Arcos, 
donde pudo repararse la avería. | 
A ia madrugada siguiente pasaba este tren por las Casetas, 
llegando á Tudela á las nueve de I» mañana, donde se racionó 
y alojó la fuerza. A la noche, y» reunidas las tropas expedicio-
narias, los Generales y toda la oficialidad concurrieron á la es-
tación para tributar los honores de Ordenanza al cadáver del 
inolvidable Marqués del Duero, qne era conducido á Madrid en 
un tren especial. ¡Honda é imperecedera impresión prodnjo en 
todos los presentes tan triste y trascendental acontecJmienlo! 
A las Ir^ de ia mañana del día i.<* de Julio se locaba diana 
en Tudela, y una hora después todas las tropas que babtan sa-
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lido de Madrid atraresaban el puente sobre el Ebro, á las órde-
nes del General Morlones^  dirigiéodesé 1 TaUierrti. Se dio un 
descanso en este pueblo, saliendo ¿ lat trfls.p«ra Capkrroso. é 
donde se pasó la noche: jornada larga y penosa por ser la pri-
mera einpí*ndlda. 
Al día siguiente las tropas expresadas qaedaron «cantona-
das en Pitillas, al mando del Brigadier Yerdú,-por haber pasa-
do á Tafuila el General Morlones á conferenciar cea el General 
Zabala, que ya se hallaba en este punto. 
Está Pitillas situado en la ladera Oeste del valle del peqaefio 
rio Zidacos, ; envuelto por las extensas estrÍbac»9Bes que, par-
tiendo de las montañas de Orbá, descienden por Ujue hasta el 
caudaloso Aragón, en el que desemboca el Zidacos. Ocupada 
tan áspera zona por las partidas carlistas, habia dispuesto el 
General, á su salida, se tomasen precauciona militares: en su 
virtud se hablan dado órdenes para que la inrantería vigilara la 
parle alta, mientras los Ingenieros se encargaban de la baja. 
Entre el río Zidacos y la «oe^uia que baja de Beire y al lado del 
canútto hay una caseta de huerta y en ella estableció el Coronel 
un puesto de Ingenieros: la infantería también avanzó los suyos 
del otro lado del pueblo. Al volver al cantón al día sigitienlis 
el General Morlones hizo retirar estas avanzadas, expresando 
que tales disposiciones, si bien estaban prevenidas en g«neral^  
uo eran convenientes en esta clase de guerra: en su lugar or-
denó que la vigilancia se limitase al perímetro del pueblo, par-
tiendo desde las mismas casas, debiendo mantener de noche, 
los que ocupasen cada grupo, un centinela en la ventana mejor 
situada al efecto, cuidándose especialmente por las guardias de 
prevención de las avenidas exteriores y entradas de las calles: 
en caso de ataque nocturno, ordenó que nadie saliese de las ca-
sas y que el fuego se hiciese desde las ventanas; considerando 
además como enemigo á cualquiera que no contestase satisfac-
toriamenle al quién vive de Ordenanza; dispuso también el Ge-
neral que nadie dejuse las armas ni niuuicionesen su alojamien-
to, debiendo todos estar en disposición de combatir á todo 
trance en cualquier parle donde se hallasen. 
En estos días se observó algún disgusto, sobre lodo en la 
iníiintería, con motivo del pan que se repartía á los cuerpos: 
efectivamente estaba por lo general en pedazos, y en parte Qo-
recido. A pe.sar de todo, la tropa lo tomó y pronto quedó este 
abuso corregido. 
El diii 6, á las siete de la maftana* bu fuerzas acantonadas 
eu Pitillas emprendieron la marcha para Ollte, adonde se llegó 
dfspues de las nueve: hacia una hora que habia salido de allí, 
trasportado en una camilla, el Brigadier D. Jorge Molina, nues-
tro compañero de Cuerpo, gravemente herido al atacar con su 
brigaila el pueblo de Murugarren, y poco antes de caer muerto 
el Marqiiés del Duero (1). 
En Olile supo iucidentalmente el Coronel Rodríguez Arro-
qiiia, que por la orden general del ejército del dia 4 en Tafalla, 
había sido nombrado Comandante de Ingenieros del primer 
Cuerpo de operaciones, al mando del Teniente General O. Do-
mingo Morlones, Capitán general de Navarra, debiendo quedar 
ron él una couipañia de su regimiento. 
Al dia siguiente, ú las (res de la mañana. se locaba diana 
general en Olile; á las seis rompían la mircha las tropas de 
Ingenieros, cun las demás fuerzas allí reunidas, tomaudo el 
camiuo de Miranda de Arga, al mando del General Moríones. 
Al cruzar la columna la carretera de Tafalta á Peralta, encontró 
lu brigada Ruiz Dana, que marchaba en esta otra dirección. 
Todo el segundo cuerpo de ejército y gran parte del primero se 
luovian hacia el río Ega. A las diez y media llegaban las fuerzas 
1) Falleció de las reaalUs de sa herHla, ct 7 de Setiembre. Paeda ven* *h K«. 
rrologU eo «I oúners de U Rivmt d«l 15 de Mar» de 1875. 
del General Morlones á Miranda, de cuyo pueblo acababa de 
salir el (JeMral en Jefe. 
A las cineodé Ui mnOana del día 8 se emprendió la marcha 
á Andosílla, entrando cuatro horas después en este pueblo. iA 
medía tarde pasaba la Infantería elrío Ega por nn puente de 
carros, establecido agua-abajo del de piedra, destruido por los 
carlistas, y la artillería, caballería y bagajes por el vado inme-
diato, con bastantes dificultades. En la orilla opuesta, sin em-
bargo , se vela en orden de marcha un tren de puente regla-
mentario de caballetes á la Birago, al mando del Capitán Escrío, 
qne sin saberse por qué no llegó á emplearse. El ejército lle-
vaba la dirección de Lodosa, donde se pernoctó aquella noche. 
El Teniente Orliz, encargado de la reconstrucción del fuerte de 
la orilla derecha del Ebro y que debía constituir de este lado la 
guardia y defensa del puente de piedra de Lodosa, se présenlo 
al Contnel Rodríguez Arroquía, de orden del Comandante gme-
ral de Ingenieros del Ejército del Norte, Brigadier Biirriel, que 
estaba en Alcanadre, para conferenciar sobre los medios de res-
tablecer las dos pilas y tres arcos destruidos en el referido 
puente: la obra parecía indispensable, pues la comunicación se 
hallaba inseguramente establecida por nn puente provisional de 
servicio que, formando nn ángulo muy pronunciado con el eje 
del puente de piedra, se dirigía en violenta rampa desde lo alto 
de la cortadura hasta tocar casi las aguas del Ebro, en la entra-
da por la orilla derecha. 
A las tres y media de la mañana del dia 9 se ponían en mo-
vimiento, para pasar el Ebro, gran parte de las fuerzas que ha-
bían pernoctado en Lodosa; al llegar al puente el Coronel cita-
do, lo bulló completamente obstruido de tropas, las que si bien 
no eiitaban mezcladas, componían tres hileras de iufantería, ca-
ballería y artillería, que se habían Ido acumulando en la anclmra 
del puente por efecto de la detención sucesiva de los cuerpos, en 
razón de las dificultades que presentaba el paso por la referida 
ram{>a de servicio. Con gran dificultad y pérdida de tiempo lo-
gró el Coronel de Ingenieros verse en la orilla opuesta, pudien-
do apenas efectuar el reconocimiento que se habia propuesto, 
partiendo en seguida para Alcanadre, siguiendo la vía del ca-
mino de hierro. 
Allí conferenció con el Comandante General sobre lo qne ha-
bia presenciado, dándole cuenta de la dificultad de tomar la 
rampa desde el puente, sobre todo para la artillería; la inse-
guridad de la misma, que se balanceaba en su parte más eleva-
da, además de que la parte Inferior y su camino de entrada se 
inundarían á pjco qué creciesen las aguas del Ebro, quedando 
imposibilitado el paso. En vista de todo, el Comándame gene-
ral de Ingenieros decidió que era indispensable restablecer el 
paso directo por el puente antiguo hasta el frente del fuerte, 
reconstruyendo con madera las dos pilas desde sus zócalos 
existentes y los tres arcos que faltaban. 
La ímporlaucía y magnitud de esta obra, la hacia salir de 
los límites de las de campaña; así es que convino el Brigadier 
Burriel en qne la mejor manera de lograr el objeto seria el 
que la Diputación general de Navarra, empleando sus cuantío-
sos recursos y especiales medios de acción, se encargase de la 
rehabilitación de este puente, si bien bnjo la inspección de los 
Ingenieros militares, que debían determinar las condiciones de 
resistencia y estabilidad de la obra. Así quedó en exponerlo d 
Brigadier al General eu Jefe, sin perjuicio de que se formulase 
por el Cuerpo el proyecto correspondiente para que sirviese de 
base á la resolución de punto tan importante. 
Retrocedió á las seis de la mañana el Coronel hacia Lodosa 
por el camino alto, creyendo avistaría las tropas de Ingenieros 
en sn marcha; pero se habían cambiado las órdenes y hasta en 
el utLsnio puente no llegó á saber que habían emprendido su 
marcha hacia Ausejo por el camino de travesía, para proteger 
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un convoy qne iba por la carretera de Logroño. A aquel pne-
blo, siluado en lo alio de un empiaado cerro por cuyo (ñé pasa 
la referida carrelera, llegaron y sé alojaron las tropas á las 
once de la noche, deteniéndose el convoy en las ininediacioBes 
de la venta. 
A las tres de la mañana volvió á emprenderse la marcha, 
llegando al medio dia á Varea, donde se acantonaren las tropas 
^ Ingenieros. 
(Se conlinuará.) 
nmm iiiciif ADOS POR LOS PONTONEROS ALEMANES 
DURANTK EL SITIO DE PARÍS EN 1870. 
El notable articulo publicado en la Revue d'ÁrtiUerie, de 
Noviembre de 1S75, por el Capitán de Artilleria francés Mr. A. 
Aron, del regimiento del arma afecto al servirlo de Pontoneros, 
y que está tomado de la obra alemana Ot« Tíiátigkeit der d«ul*> 
éhén Ingeniewre und technUchen Truppm im d«ul$eh franz6$U-
éhen Kriege 1870-1871 anf hóhere Veranlatsung und mil Be-
nuntsung der amUichen Quellen dargesleUl von A, Goetge, Hanpl-
in«i im JngenieurrKomilé und Lehrer an der Kriegs-Academie. 
—Berlín.—Milller.—1875; y consultando la del mismo idioma 
Die Kriegshrúcken und ihre Verwendung im der Krieg$geschiehte 
von Roenneherg, Premier-Lieutenaal der 3 Ingenieur-Inspeclion. 
Cassel.—¿ucfc/iard{.—1875, debflk ser conocid<i en nuestro país 
per losmitílares en genial y por los oficiales de Ingenieros en 
particular, que en España tienen á su cargo, como es lógico y 
eosvenienle, el servicio de los Irenes de puentes y el mando 
colisiguienle de las tropas especiales de su dotación. 
En nuestra última guerra civil, que aun está humeando en 
las montañas del Norte, á pesar de no tener la comarca teatro 
de la guerra grandes corrientes de agua y uo ser el enemigo de 
calidad tal que pudiera intentar, atravesando el Ebro, caer en 
masas considerables y buscar la solución del problema que se 
debatía en los anchos campos de batalla de la orilla izquierda 
del histórico rio, todavía nuestros bisónos pontoneros han pres-
tado buenos y útiles servicios en los movimientos del ejército, 
qne habrán convencido á los más tercos y enseAado á los más 
profanos qno el arte de la guerra no es ya el acto brutaide enA-
bestir de frente á lopa-carnero ^  sino una ciencia vasta y difícil, 
que dá la victoria al que más sabe y dispone de mejores medios. 
También se ocupa el artículo citado de las inundaciones 
empleadas como defensa accesoria por los alemanes y franco • 
ses en las cercanías de París, medio muy conocido pero poco 
osado, excepto en aquellos países que, como la Holanda y al-
gunos otros de Europa, se han hecho célebres en sus guerras 
sirviéndose de tan poderosa arma defensiva. 
El artículo del Capitán A. Aron empieza por las disposicio-
nes para embestir la plaza de París, manifestando qne la órdcu 
genwai de marcha dada en Chaleau-Thierryel 15 de Setiembre 
de 1870 prevenía que el ejército del Mosa baria su movimien-
to |wt.el Norte, entre la orilla derecha del Sena y del Marne; que 
el tercer ejército operaría en la de la izquierda; que después 
de ocupar á Ar^euleuil con fuerzas bástanles, pasarían el Set»a 
cerca de Poissy d«s divisiones de cabañería del ejército del 
Mosa y ntaiitendria»las comunicaciones entre ambos, y por al-
mo, que otro cuerpo de ejército tomarla posición entre el Sena 
y el Marne. Al emprender su movimiento la caballería, halló 
cortados todos los puentes agna-abajo del Sena, exceptuando los 
del ferro-carril de Bezons, Chantou, le Pecq y Sartrouville, 
sucediendo lo mismo con los puentes del rio Oise. 
Se echó un puente agua-abajo de Pontoise, el 18 de Setiem-
bre, y la caballería le atravesó por la tarde, yendo al otro día á 
««ioooeerel curso del Sena, de cuyo reconocimiento resoltó 
qoe no habla bastante material con el que se tenia disponible 
para construir un poenteen Ponsy, determinéodoee por lo tan-
to á establecerlo en un ponto, un kilóBMtro agua-abajo de Triel, 
en donde el Sena va más estrecho. 
Se replegó el puente de barcas de Pontoise en el misae dia 
y se le condujo y estableció en Triel, empeiándose el paso in-
mediatamente, de modo qoe el 10 de Setiembre tA ejército de 
el Mosti se hallriía anido con el tercer ejército. 
El mismo dia se echó otro po^ite de 31 flecantes y 7 caba-
lletes en lasTanneries, al Sur de Pecq, de suerte que los alema-
nes, en el momento de so embestidora á París, tenias á m dis-
posición en la parle agua-ab ajo del Sena los puentes sigói«gites: 
1.° Pyente de barcas de Triel. ^ 
3.° Puente dé la vía férrea de SartroHville. 
3." Puente de la vía férrea del Pecq. 
4.° Puente de flotantes de las Tanoa-ies. 
Los puentes de Cbatou y de Bezons, come no pediao ser 
aprovechados á causa de so proximidad al fuerte de M«nt-Vale-
ríen, fueron inutilizados, volando un arco de cada uno de ellos. 
El puente de Triel se replegó el 21 de Setiembre y se le 
condujo á Argenteuil, para estar preparado en caso de tener 
que facilitarse algún paso sobre el Sena en aqnel punto. 
Durante este tiempo, el tercer ejército hacia su embestida 
por el lado Sur de París: la vanguardia, compuesta de dos 
divisiones de caballería, pasó el Sena en la tarde del 17 de Se-
tiembre por on puente de barcas, echado en el recodo de Ville-
ne«ve>'Saul->'Georges. Só construcción exigió el empleo de 27 
Dotantes y 2 caballeies, y fué contrariada por el foego de algo-
nas pequeñas fuerzas francesas, teniéndose, para protegerla, 
que ocupar las alturas de Limeil, en la dirección de Boissy-Saint. 
Legar, con una brigada de infantería, dos escuadrones y dos 
baterías de campaña. 
Este puente no sirvió sino para el paso de la vanguardia del 
sexto cuerpo, que á su vez atravesó el Sena el 18 de Setiembre 
por un puente de 39 flotantes, situado 130 metros agua-abajo 
del precedente. 
Algunos días después se le consolidó y se le puso en estado 
de servir para el paso de la artillería de sitio, para lo que se 
elevó A 3 el BÚn)ero de flotantes en cada tramo y se cabrio el 
tablero con una segunda capa de tablones, erapteándoae, para 
132 metros de longitud de puente, 50 flotantes. Dorante la ba-
talla de Charapigny sirvió este puente mucho al ejército alemán. 
El segundo cuerpo bávaro pasó el Sena en Corbeil por dos 
puentes; el primero, echado^  el 17 de Setiembre, empleó 14 flo-
tantes y 6 caballetes y fué replegado el 23, y el segundo, cons-
truido por obreros paisanos por prestación forzosa, tenia como 
apoyos 13 caballetes de á 4 pies, armados en el sitio de so em-
plazamiento y sus viguetas eran raíls de ferro-carril. 
Apenas se terminó la embestida de París el 19 de Setiem-
bre, empezarou á estudiar los alemanes diferentes proyectos, 
más ó inéuos practicables, para poner á los sitiados ea la peor 
posición posible. Uno de ellos fué la idea del Estado Mayor ale-
mán de inondar Auleuil, ya represando el Sena ^^'Sbajo de 
dicho pueblo valiéndose de troncos de árboles, raices y faginas 
que se habrían hecho bajar de las altaras qoe coronan á Sévres, 
ó ya construyendo un dique de mampoateria con los restos del 
puente de Sévres, cayos arcos se huMeran volado todos. Mas el 
prinaer medio se vio no era practkaUe, porque eotre el pié de 
las alturas y la orilla del Sena había' un espacio dñ terreno de 
400 metros, sembrado de cast». y el segundo se creyó demasa-
do peligroso á cansa de qoe la orilla derecha e&taba eficaz-
mente protegida por moros aspillerados, por balerías colocadas 
en Biilaocourt, y últiaiunenle, batido el mismo puente de Sévtes 
por la arUllería dd pwenle de Issy. 
Porto ii^tt diel Stm y eomorca comprmJUáa «rtre al ri» y el 
vaUtdaCrmtd.-'Operaeionet dé los metes de Setítu^rt y Oc-
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tubrt.—En tos pñoaeros días de U embestida había ordenado 
el Comandante General del ejército de el Mosa, prerejendo 
uo altique brusco contra Saint-Dénis, qae te preparasen en las 
cercanías de Ar/^ enteuil todos los elemeatos necesarios para 
establecer un paso sobre el Sena. Gen objeto de proté^r estos 
trabajos se establecieron tres baterías al Sor del monte de Or-
gemont j cerca de Ai^enteuil, cuyos fuegos cruzados debían 
batir toda la peninsala de Gennevilliers y particnlarmeale las 
obras defensivas coflaprendidas entre aquel punto y Golombes. 
Estos preparativos se empezaron en los piiioeros dias del mes 
de Oetabre. 
Se trató al principio de reparar el antiguo puente, d«i qne se 
hablan demolido cuatro arcos, dos en cada orilla, y cuya lon-
gitud era de 170 metros, distribuidos en siete arcos de madera 
de 32 metros de luz; la altura de los pilares ó estribos de mam-
postería sobre el nivel medio de las aguis era de 8 metros 
próximameote, y la profundidad del río en aquella parte de 4 ¿ 
5 metros. 
Para hacer la reparación se construyeron cuatro cimbras de 
madera, cuyo centro estaba sostenido por uo caballete, y eo la 
noche del 9 al 10 de Octubre se colocó la primera en ano de 
los arcos demolidos, á quienes habían de sustituir; pero los dias 
siguientes el fue^o del fuerte de Moat-Vaieriea fué tan Tioleato, 
que fué preciso saspeaáer \<a trabaos. 
Al mismo tiempo se disponía un puente de balsas, para lo 
que se reunieron en la orilla derecha 24 balsas de 4 metros de 
anchura y 7 metros de longitud en el centro. Se formaron cua-
tro grupos de seis balsas cada uno, reuniéndoias por parejas 
por medio de cinco viguetas de 0",50 de largo, sobre las cuales 
se clavaron tablones para formar el piso, y se lograron así cua-
tro grandes cuerpos de apoyo, suficiente para echar el puente. 
Se improvisó también un pasaje en balsas como los ordina-
rios, con barcas, que tenia 6 metros de anchura y 20 metros de 
longitud. Además se construyó un puentede pipas ó toneles, de 
200 metros de largo, y se reunieron 50 botes y lanchas que de-
bían, en ei iaslanle que se maudára, hacer pasar á la orilla iz-
quierda 750 hombres á la vez. Por último, á todo esto se aña-
dieron cinco trenes de paentes ligeros, con cuyo material po-
dían echarse dos puentes de flotantes. 
De este modo se llegaron á poseer eu un corto espacio de 
tiempo los elementos necesarios para construir dos paentes 
para el paso de la infantería, y otros tres para artillería y eon-
voyes de municiones, elementos que reunidos á las lanchas y 
bnrcas disponibles daban lugar á poder hacer frente á todo 
lo que ocurriera. 
Los preparativos estaban terminados el 23 de Octubre, 
cuando se cuiubió de parecer y se renunció á establecerse en la 
península de Gennevilliers. 
Temiéndose una salida de los franceses sobre Argenteuil y 
üi^ zons, emprendieron los alemanes la construcción de algunas 
«bras de defensa, siguiendo la orilla derecha del río, y entre 
ellas principalmente una comunicación i cubierto entre aque-
llos dos puntos. Decidieron además volar un pilar del puente 
de la vía férrea de Oezons, cuya operación fué llevada á cabo el 
23 de Setiembre, valiéndose de un hornillo de mina que ya ha-
bían dejado preparado los sitiados y que se cargó con 22 quin-
tales de pólvora. El 6 de Octubre se principió á cerrar el paso 
del Sena, al mismo tiempii que se hacían los trabajos indicados 
para proteger la posición coutra los ataques de las caAooeras 
iVaiicesias. Para lograrlo se Ojaron sólidamente tres fuertes ca-
denas de 25 milímetros de diámetro, á los pilares del puente 
déla vía férrea (pie aun estaban intactos y á las barandillas 
de hierro que habían caído al agaa al hacerse la voladara; el 
trabajo fué protegido en la mañana dd dia 6 por mía densa 
niebla; pero cerca de las doce se disipó ésta un poeo y apercibiiUa 
las baleriaa de Mont-Valeríen prontamente dirigieron sus fuegos 
bicia aUi, de suerte que obligaron á retirarse á los trabajado-
res. Se continuó por las noches y se acabó el dia 11, después de 
haberse experimentado grandes diñcnllades cuando se quisie-
ron colocar y tesar las cadenas; también se siyelarotí «on an« 
das, 200 pasos agua-arriba, troncos de árboles, i los qne se 
onieron algunos brulotes. 
Al mismo tiempo se tomó la decisión de volar los últimos, 
pilares del puente de la vía férrea; pero estaban rellenos de 
hormigón, rodeados al exterior por fuertes zunchos de hierro de 
4 á5 centímetros de grueso, y como el fuego qne bacía el fuerte 
Monl-Valeríen era muy violento, no se pudo adelantar sind 
lentamente, y se emplearon doce dias en preparar los hornillos 
de mina. En la noche del 20 al 21 de Octubre se los cargó con 
5 quintales de pólvora, y además dos pozos becbos sobre ét 
mismo puente, se cargaron con 3 quintales cada uno. Se dio 
fuego el dia 21 por la mañana por medio de un aparato elée-
Irico, y el efecto fué completo, volándose tres arcos y cayendo 
la mamposteria en el río, de modo que toda navegación fué ya 
imposible por aquel sitio. 
Esta operación fué llevada á cabo por el sitiador con gran-
des peligros, teniendo que cubrir á los minadores coa mante-
letes de palastro durante el trabajo de dia, y además que cons-
tmír un espaldón á lo ancho M puente con wagones, tablones 
y sacos terreros. 
Para proteger más completamente la posición de Argenteaii, 
se dispusieron torpedos eo el rio Sena, para lo que se utilizaroa 
damajuanas de barro cocido, capaces de contener cada una 
60 libras de pólvora de carga, la cual se debía inflamar por la 
electrídad á través de un alambre conductor. Despoes daesa-
ehos ensayos se decidió el 14 de Octubre colocar una doble 
linea de torpedos, anclados con pesados trozos de fundición de 
hierro; la primera Ola de torpedos la formaban cuatro, dis-
puestos á 800 metros agua-arriba del puente de la vía férrea, en 
un punto en donde el Sena tiene una anchura de 200 metros; 
la segunda estaba á 100 metros agua-abajo de la primera, y se 
componía de tres torpedos. 
Algunos soldados de infantería vigilaban apestados en un* 
casa de la orilla derecha, á la altura de la primera fila de torpe-
dos, y cataban eneargados de darles fuego. 
EB los primeros dias de Noviembre se voló el puente de 
Sartrouville por medio de on horuillo de mina cargado con 10 
quintales de pólvora. 
Como se temía un paso del Sena por Argenteuil ó por Be-
zons, se reunieron todas las barcas y balsas que se habían hecho 
de antemano, y los unos fueron quemados y los otros conducidos 
á la orilla amiga, volándose otro nuevi» arco en cada uno de los 
dos puentes de Bezons, con lo qne se consiguió hacer en ellos 
brechas de 70 á 80 metros, y se los juzgó completamente im-
practicables para el sitiado en el caso de que tratase de utili-
zarlos para hacer alguna salida en aquella dirección. 
En el mes de Diciembre, y para impedir algún ataque por 
el lado de la Isla de Adam para pasar el rio Oise por aquel sitio, 
un destacamento de pontoneros recibió orden de ir allá y des-
truir cuantas lanchas, "barcas y botes hubiese, volando el puen-
te por el lado de la orilla derecha; así se hizo, y la explosión 
abrió en él una brecha de 18 metros de anchura. 
(Se concluirá). 
PRESERVAaON DE LAS MADERAS DE CONSTRUCCIOlf 
(Cooclasioa} (D-
Cuestion de mayor interés «ñu que la tratada eo el primer 
I (1) VésMeliififfleroS, comvpoiidiMUaldiit.'dellarM. 
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artículo, es para el conslruclor la preservación de las maderas 
empleadas eo las obras que se ejecutan en d mar. 
Asi como á la gran destrucción de la madera por el ele-
mento vejetal, se le Alá el nombre de podredumbre vegetal, io 
mismo podria llamarse podredumbre animal al decaimiento de 
la madera, debido á la acción de los varios insectos y carcoma 
que la alacan. 
Las maderas blandas, cuja savia contiene jugos sacarinos, 
son las más expuestas á la destrucción últimamente indicada; 
las de savia acida generalmente se conservan bien, por lo cual 
>e ideó el sustituir á los citados jugos sacarinos por otra sus-
tancia á la qne no ataque el elemento animal. El cedro, nogal, 
caoba ; ciprés, no están expuestos al decaimiento por la car-
coma marítima; pero son maderas mu.; caris para usadas en 
grande escala en las construcciones de que tratamos. , 
Entre los insectos que atacan con más Tuerza i la madera en 
las construcciones bidráalicas, se encuentran la broma y el 
Hmnoria'terebratu; este último obra en casi todas las clases de 
madera, á excepción de la de teka, abriendo agujeros en di-
recciones oblicuas, y á prorundidades de O",025 á O",037, y de 
on diámetro de 0",00I5. Otro crustáceo destructor de la ma-
dera es el Chelura-terd}rQnt, y sus taladros se abren por debajo 
de la suprrñcie ó corteza, destruyendo rápidamente la madeVa. 
Dicho crustáceo no vive sino en puntos donde recibe la acción 
de las mareas, y no ataca á las parles que se hallan cubiertas 
de arena. 
Una deTensa mecánica contra la carcoma marítima se cre-
yó fuera un revestimiento de planchas de cobre; pero la expe -
rieiicia ha demostrado su ningún resultado, pues la limnoria 
ataca á la madera y al metalf asi es que el uso común boy, como 
más eücaz, es la inyección de ciertos líquidos en aquella. 
El abeto se ha empleado en uiullilud de obras hidráulicas, 
preparado por diferentes procedimientos químicos, tales como 
el de Siiyan, en que se inyecta sublimado corrosivo; el de Pay-
ne, que introduce sulfato de hierro y sulfato de cal; el de Bur-
nett, en el qne obra el cloruro de zinc, y el de Bethell, la creo-
sota, qne es de todos el que ha dado mejores resultados. 
Se explica el que á veces no tengan acción Varios de los 
compuestos venenosos enunciados, recordando qne todos los 
animales de sangre fría tienen mayor vitalidad los de un tem-
peramento superior, citándose entre ellos al teredo que puede 
vivir en una atmósfera de hidrógeno, y aún en una disolución 
fuerte de ácido hidrociánico. 
La preservación de la madera por medio de sales solubles 
tales como el sublimado corrosivo, sulfato de cobre, etc., so 
ha atribuido á su propiedad de coagular la albúmina y la savia, 
pero su misma combinación con la albúmina, destruye la acti-
vidad venenosa de dichas sales. 
Por otra parte, las maderas preparadas por el sistema de 
Bethell, ingeriendo en la madera el aceite del alquitrán y otras 
materias bituminosas que suelen contener creosota, ó también 
pirutigiiilo de hierro, que reúne en disolución una gran canti-
dad de materia preservante, no han sido atacadas ni por el te-
redo, ni el linmorla, ni otra carcoma marítima, según ha de-
mostrado la experiencia. 
El procedimiento Bethell se emplea generalmente para im-
pregnar la savia de la madera, y la creosota apenas penetra en 
el corazón del árbol, siendo suneieute para impedir en general el 
decaimiento de la madera. Debe cwplearse ésta en estado rolli-
zo, mejor que no escuadreada ó labrada. 
Un método preservativo excelente es el de emplear primero 
«1 procedimiento deBurnett para inyectatr cloruro de zinc eu el 
corazón de la madera y tratarla después por la creosota. 
Por estos medios se ha logrado preservar compleument» jk 
la madera, y darla además una resistencia mayor 4 la cempre-
sioD y á la tensión, lo qae«B de sania imi^ artaoÑa para tes cau-
truccioaes en eJ mar. 
La segunda ouestiea que en estos artículos'IMS propoBcmos 
tratar, es la de la conservación del hierro, cuya «plicaeioo á lote 
clase de consiruccioues, relativamente 'ivodanuj. dá >n iulerét 
grande á dicha cuestiont que aun boy no puede darse como eooH' 
pletamentfl resiMUa. 
La mayor parle délas eoiaposicianes usadas paca iaip^ir 
la oxidación del hierro, Uenra por base el alquitrae A Jtt»-
tancias resinosas; pero mnchaji de aqaeilas BO llenan stt.obiota» 
y aún algunas obran, en sentido eonb-ario, es decir, que 
mentan el deterioro del metal, no babiénditse conseguido el i 
contrar una sustancia que bsyo la inAtKaeta de ios cambios ri> 
pidos de temperatura pueda adherirse y asegurar en parte la 
conservación de que se trata, cual se obtiene por ia pintura al 
óleo, siendo este medio, por decirlo asi, el últiaoo récnrié 4 
que se apela para lograr tan importante objeto. 
Pero la pintura al óleo no está exenta de defectos y so eSea-
cia depende en gran manera de la primera capa, base de las do-
rnas; para dicha capa se usaba antes el minio de plomo, ^m 
se ha reemplazado después por el minio de hierro, cuyo ia<-
grediente principal es el óxido de hierro. Se ha discalido mi-
cho Sobre cuál de dichas composiciones citadas es la más «A-
caz, pero por fm se ha preferido la segnndaen razoo á qne «I 
minio de plomo está expuesto á una descomposición qne llcf» 
á inutilizar las capas de pintura al óleo. 
Al doctor Miederhold Sfe debe un estudio peculiarsobre esi^ 
asunto, pues ha analizada con todo cuidado diferentes presemir 
tivos del hierro por medio de la pintura al óleo, y deduce que 
el lodo depende de las condiciones siguíenl^: primera, que la 
base ó primera capa sea de calidad esencialmente secante, y se-
gunda, que todnslascapasse apliquen con esmero, siendo la púa-
tura bastante líquida para que resulten aquellas muy delgadas. 
Por condición secante para la primen ciq>a se ealieads 
que esta debe poseer tal cualidad en mayor grado que el baP" 
niz ordinario de aceite, á fln de que- el rocío de la noche o* 
forme una capa acuosa sobre el hierro, antes de que ia pió-
tura, base haya lomado cierta consistencia, pues esto impedi-» 
ria qne las otras capas pudierao después secarse bomogdaeft<> 
mente. • 
Para evitar también la formación de dicha capa acuosa par 
los cambios de temperatura, deben darse las capas de piulura 
á cubierto y nunca al aire libre. 
La base ó primera capa debe ser muy delgada, para que to'« 
das las pequeñas desigualdades de la superficie del metal queden 
bien lomudas con la composición, pues de otra manera coa el 
desquebrajamiento debido á la dilatación y coulracciou del 
metal en las capas superiores de pintura, la humedad de la a4-
mósfera podria penetrar en el interior, y destruir asi gradual-
mente la cubierta protectora, oxidándola superücied^t naelebt 
las manos siguientes deben aplicarse también pur capaii «««eji 
sivas y delgadas, porque la piulara en masa espesa apli4)i(ila aL 
hierro ó á olra superficie no porosa, se seca 3.mé»v&oib 
oiuy lentamente. Si las capas de pintura se dieroi .coa espeao -^
res notables, se formaría al exterior una «ubiorta dura, ba^ a la 
cual permanecería líquido el «resto de te susliMcia ú tin tupiar 
S i c i O n . : 'K- . . ' ' •,'•• 7 i • . Í - S ! - I ; ! ! M 
Pero de las dos eonditíones enaneiadas la fná9>,h«||o«taiite 
es te primera* y, debe añadirse qne ba l^a elipne^aUnaaft )uii 
resuelto el problema de satlsfaaaela^bwn., \.,i- , .,>',.i *-.5! 
Hay dos medios para dfM''>fWiW^BWli)id<ea?«na»|»,i§fe 
son: hacer hervir ^ Ibaroif primitivo hasl%quftjlfi|ga,M |^UHiiqi 
cía pa8iosa,ó bií» a¿Üi<*ao»rte siiiAaMasr fM^^ Mtia^ a^ btriaft^ rt 
no tiene buena apUcacioo para te pintura sobre hif rrfi • pwnl"* 
es imposible coa barniz muy .laapega yKípamr — <aate»i%a tai 
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t^wén é« )ifiiid«s reqmrido, y aanqoe M páede dinninnir la 
pastosidad de la pintura añadiéndole bcBiiatt ó tretnenlina, 
i» «elalilixaeien de eslas saitlanelBS préánee ao descenso de 
ttÉiperatora, qne dó lugar i la formación de la capa aeaosa de 
qae f* ec ha hablado. El segnndo nnétedo, é sea aftadir al bar-
•JB alista ncias secan Ifs, produce lanibien «te áltimo resaltado. 
Pero como algún medio hay qne indicar como prereríble é 
menos, ntale, diremoa qee basta boy parece que la disolacion 
iM barniz en treaientina es lo qoe debe adoptarse, pues tiene 
IM propiedades secantes indispensables y las tentajas de la 
nnclw del barnis con aceite de ünata, sin qne para [untar haya 
qa« adicionarle sustancias resinosas ú otras materias extrañas, 
eoBi9 se ba hecho hasta aquí. 
APARATO GRAMME PARA LUZ ELÉCTRICA. 
EB más de ana ocasión hemos dado en el MSHORML (1) algu-
BM Botl<^s acerca del aparato Gramme; pero la importancia 
grande que la luz eléctrica tiene en su aplicación á los usos mi-
ÜMres, nos bacerolver sobre el inisnio asunto para dar á cono-
cer los interesantes pormenores qne sobre el particular ba pre-
sentado Mr. Tresca' á la Academia de Ciencias de París, como 
resultado de las experiencias efectnadas pera determinar la 
«Mtidad de trabajo que produce el aparato indicado. 
Con dicho objeto, se dispusieron dos aparatos franceses del 
Utimo modelo, qne ra hemos dado á conocer, y que producían 
BBa luz ignal á 1850 mecheros Cárcel uno de ellos, y de 300 el 
otro y además un dinamómetro, á pesar de las dificultades que 
«R Btt principio ofreció su empleo por la gran.relocidad con 
qtte trabaja el aparatoGramme, y las cuales se vencieron, oble-
nféndose resultados perfectamente satisfactorios. 
La intensidad luminosa se midió directamente por un fotó-
metro ron dos discos; uno iluminado por un mechero Cárcel y 
eí otro por la lámpara eléctrica. Uno de los discos apareció con 
•n tinte verde, y el otro de color rosado: entre los diversos me-
dios ensayados para corregir la diferencia entre los tintes ex-
presados, se optó por la interposición de dos lámparas de Cár-
cel, á una distancia conveniente del fotómetro. La luz eléctrica 
en el primer caso se encontraba á 39",40 y en el segnndo 
á lt",70. 
La luz eléctrica presentó oscilaciones, á pesar de la unifor-
midad de la corriente eléctrica, debidas á falta de homogenei-
dad en tu naturaleza de los carbones del regulador; para aproxi-
BMHTse » la verdad lo más posible, fué preciso apelar á numero-
eas'pruebas de corla duración. 
Colocada la lámpara unidad ó tipo en la sitnacion necesaria, 
pwa encontrar la relación en la intensidad de la luz eléctrica, 
se bizo obrar el aparato durante un cierto tiempo, y en el mo-
ngenlo preciso de aparecer la igualdad de intensidades, se daba 
hi «eñal y se toncaban los datos que el dinamómetro marcaba, 
aÜ eémo el número de sus revoluciones por minnto, que otro 
obRéFlíidor ÍIJHba. Esta operación se repitió diferentes reces, 
daftdV'tsMugar á los siguientes resultados. 
' - <]iMÍ el aparato grande de Gramme: 
Ketseiim de IM distancias de la luz 
eléctrica y de la lámpara Car-
*el4i(*toldiHeiroí!. '.¡i 40:0,95 
iMa<tift«idela»iBteniüdafde#. . . . 40:0,93 = 1830 mecheros. 
RevolBcioaes del diiwát^ietro 
l^r.^lMftWi^MlriéflMItiMéM:'. . '244 
TfrtaJwfflrldiíMri i .'.''.'¿ií . 7,5 caballos de vapor. 
]d< * f 1f0 i^i>««lNM«r, 7,<8 frtSOitx 0,405 caballos de vapor. 
• i i i | ' ' " M - " • ' • ' • • ' i Mu ldü i,- i i ! ; in>¡ I . i ! . 
Con el mismo aparato Gramme, modelo pequeño: 
Relación de laS distancias de la 
loz eléctrica y de la lámpara 
Cárcelflifotómetro 20:1,15 
Relación de las intensidades. . . . 20:1,15 = 302,4 mecheros. 
Revoluciones del dinamómetro 
por minuto, término medio.. . 239 
Trabajo id, id 2,75 caballos de vapor. 
Id. de 100 mecheros, 2,75:302 = 0,91 caballos de vapor. 
Aparato modelo grranda. Modelo pequelo. 
Diámetro del electro-imán 0",069 0",068 
Longitud ©•,40 (f,Z5 
Diámetro de la bobina 0",t3 O'.lt 
Id. del alambre 0",0005 ©".OOS 
Total longitud del aparato 0^,80 0",64 
Altura 0",58 0-,49 
Ancho 0",54 0",40 
Como se va generalizando el alumbrado por la luz eléctriear 
conviene advertir que los aparatos grandes son preferibles á lo» 
pequeños, según lo demuestra la siguiente proporciou: 
Una máquina de 100 mecheros dá una luz 
á4'',9S de distancia de un punto, igual á 
la de otra de 300 mecheros, á 8* ,55 de dislai|iáa. 
Otra máquina de 1850 mecheros, á. . . . 21'",09 id. 
CRÓNICA. 
£1 dia 20 del pasndo mes de Marzo se verificó la solemne entra-
da en Ufadrid de las tropas nombradas para acompañar á S. H. el 
Rey, en representación de los dos ejércitos qne han terminado la 
guerra civil. Entre ellas figuraban cinco compañías de Ingenieros. 
Los periódicos diarios han descrito minuciosamente los detalles 
de la recepción hecha á los vencedores; pero á nosotros nos toca 
referir un incidente para muchos desapercibido. 
Al desfilar las tropas de Ingenieros por delante del Ministerio 
de Fomento, el Arquitecto del mismo. Exorno. Sr. D. Francisco 
Jafeñp, se adelantó á ofrecerlas una preciosa corona con dedicato-
ria especial, que entregó al Jefe qa« las mandaba. Coronel D. José 
Rívadulia, dirigiéndole expresivas y sentidas frases. 
Es tanto m¿s de agradecer esta distinción, cuanto que la mayor 
parte de las coronas, flores y agasajos, fueron, como sucede siem-
pre en desfiles prolongados, para las tropas que marchaban á la ca-
beza, y á las nuestras las tocó en aquel dia ir de las últimas. 
Reciba el Sr. Jareño el profundo agradecimiento del Cuerpo de 
Ingenieros, por sn delicada atención, que nunca olvidaremos. Por 
la analogía de su distinguida profesión con la nuestra, él ha podido 
comprender mejor que otros, cuáles han sido en las últimas cam-
pañas las virtudes y la abnegación de nuestras valientes y sufridas 
tropas, que además de combatir como las demás, tenían con fre-
cuencia que trabajar rudamente, mientras aquellas se entregaban 
al descanso, ó bien (^ ue llevar á cabo servicios útilísimos, pero poco 
lucidos, cuando ardían en deseos de luchar y vencer al lado de sus 
compañeros de armas; 
En Austria se ha inventado por Mr. Pancera una nueva pélvora, 
á"la que ha dado el nombre de HeracUna, y que en las experiencias 
ejecutadas ha producido excelentes resoltados. 
Esta pólvora tiene nn color amarillo y se fabrica bajo tres for-
mas: en polvo, en grano y en pajuelas ó varillas; siendo preferida 
esta última porqae disminuye la velocidad de su inflamación, 
dando mejores resultados. 
Dicha clase de pólvora ard^ más lentamente que la ordinaria, y 
como en ésta la inflamación se produce por medio de una mecha 
de seguridad. 
Se cree que la base de la fferaelina es el nitrato de sosa en com' 
binacion con nn aceite esencial, que impide la delicueseencia d» 
aquella sal por h humedad. 
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Las experiencias ejecutadas en grande escala han demostrado 
^ne, con una carga menor que otra de pólvora ordinaria, los efec- j 
tos resultan mayores y siendo la inflamación más lenta, aquellos 
son menos instantáneos; es decir, que el esfuerzo da mayor resul-
tado útil, pues rompcimás la roca 6 terraao á que se aplica y ar-
roja á menor distancia los trozos desprendidos. 
' En la explosión se ha notado también que no hay desprendi-
otf«Bto de llama ni tampopo de gases noeiros, ventaja grande que 
tiene la Heraclina sobre la dinamita, principalmente para la aber-
tura de pozos ó galerías de mina. 
Con cargas de 6 kilogramos, se han logrado efectos dobles que 
los obtenidos con la pólvora común, y sin proyección de las rocas 
desprendidas. 
Entre las monstruosas bocas de fuego que todos los dias se in-
ventan, figura muy principalmente el cañón Krupp de 0",356, que 
«caba de probarse en Essen, y el mismo industrial tiene además en 
«onstruccion otro de (r,40. 
La pieza Krupp de QT^XA pesa sobre 54 toneladas, consigue 
lanzar un proyectil de 520 kilogramos con una velocidad inicial 
fiíayor de 30 metras; es decir, con una fuerza viva tan considerable, 
^ue permitirá atravesar á 1800 metros las corazas más fuertes co-
nocidas hasta hoy. 
Para la forja de semejante pieza, se ha hecho uso de un inartipe-
te de 50 toneladas, con caida de 3 metros. El cañón tiene 8 metros 
de longitud, el ánima 6"*,863, con 80 estrías, de un paso de 45 cali-
bres, y con profundidad de 0",002. Se carga por la recámara, y el 
sistema de cierre es por la cuña cilindro-prismática de Krupp, 
dando con aquel un.p0ao total á lapiezade 57,500 kilogramos. El 
afuste permite tirar por 18,75* de elevación y T de depresión; con-
teniéndose el retroceso con frenos hidráulicos. 
Se emplean tres clases de proyectiles: unos de acero, otros de 
fundición endurecida y otros huecos iguales á los ordinarios: todos 
tienen la longitud de 2,8 calibres. El proyectil lleva dos coronas de 
cobre para forzarlo y centrarlo 
Según los cálculos del | i u ^ , el coste de oadkpiexa, agc^d«da 
de 210 á 250.000 francos. 
El General Rosset cree que ea el estado actoal ea que ae «9-
cuentra la aplicación de los torpedos.i la defensa de coata^ no 9» 
ha resuelto todavía de un modo eficaz y seguro el me<yo de hsñr 
á distancia á un buque en movimiento, y opima que el resultado w 
logrará con el MSO de las pyiezas de 0",^ y O'.tG, laaxando proyae-
tiles-torpedos que llenen las siguientes condiciones. 
Deberán tener de peso reapeetivamente 700 ó 1000 kilógnmos, 
y ser lanzados con cargas de 120 ó 17d kilógruoos, qp* praéaDi> 
rian velocidades iniciales de 400 metros. ~ 
La capacidad interior de dichos proyectiles, de 61 y 88 dnriTwM 
tros cúbicos, se cargará eoa dinasúta 7 eeboa iulminaates en pe-
queños tubos de cobre. Por las propiedades de la dinamita, mo eme 
el autor que haya peligro dguao en el oso de los proyaetilesen 
cuestión, los cuales podrán llevar CM^as de 60 7 88 Idld^ntauB i e 
la pólvora explosiva indicada, y de 90 á 130 kilogramos ñ msinlhi 
ea muy rica ea nitroglicerina, pues entonces se puede eomprímir 
liasta detksidades de l'*,4 á 1*',5. 
Bstoi proyectiles-torpedos no hay duda que lantados eoft t& 
misma tenáion de trayectoria que los proyectiles ordinarios, podría 
producir contra los buques acorazados destrozos enormes. 
Sin embai'go, su efecto queda nulo ea los ataques durante la ae-
che, ó en grandes nieblas, en que no sea posHtle apreciar debida-
mente las distancias para asegurar el éxito del tiro. 
La carga de pólvora prismática, de un peso específico de I",73 
á 1™,76, pesa 1% kilogramos p^a los proyectiles de acero y de fun-
dición, y 110 kilogramos para los otros proyectiles. 
' En Italia se aboga por la construcción de piezas de 90 toneladas, 
con calibre de 0",40 á 0",46. En el primer caso se podrá arrojar un 
proyectil de7Ó0¿800 kilogramos, con una velocidad de 450 metros 
y en el segundo, un proyectil de 1000 á II060 kilógramofi, con la ve-
locidad de 390 á 426 metros. 
La pieza proyectada, de 0"',40, con proyectil de 700 kilógra- \ 
0103 y con velocidad mínima de 430 metros, será bijo el punto de 
vista balístico, superior al cañón inglés de 81 toneladas, y al canon 
Krupp, que ambos tienen calibre de 0'*,355. 
La misma pieza, con el proyectil anterior é igual velocidad, pro-
ducirá efectos análogos al cañón de 81 toneladas, cuando éste 
tenga calibre de 0*',406 y proyectil de 815 kilogramos y al del cañón 
Krupp de 0",40 con proyectil de 685 kilogramos y velocidad de 430 
metros. 
Cuando el cañón proyectado tenga proyectil de 800 kilogramos 
7 velocidad de 420 metros, será de mayor potencia que el cañón 
inglés con BU mayor proyectil, y que el KJrapp con velocidad de 440 
metros. 
Por último, el cañón de O",46 con proyectil de 1000 kilogramos y 
velocidad mínima de 390 metros, aunque con una fuerza de pene-
tración algo menor que las piezas anteriores, les seria superior en 
todos los demás conceptos. 
Este proyecto es debido al General italiano Sr. Rosset. La pieza 
sena de fundición zunchada, con calibre de 0",46, y tendría de peso 
total 87.000 kilogramos, con longitud de 9 metros; se calcula poder 
realizar el proyecto con los elementos actuales del país. 
En el ánima de este cañón se introduciría después un tubo de 
bronce asegurado perfectamente, que redueiria su calibre á 0",40, y 
de este modo con una sola pieza se podrían ensayar los efectos de 
«nabos calibres; el último, con proyectil de 700 kilogramos, carga 
de 138 kilogramos y velocidad de 420 metros, y er primero, con 
proyectil de lOOOkU^ramos, carga de 157 kilogramos y velocidad 
de 390 metro». 
Mr. Hecekiah Conant acaba de inventar un procedimiento auto-
mático para extinguir los incendios que se produzcan en las habi-
taciones; ysudispoMcioB es tan aeneilla, que creemos coAveoiente 
darla á conocer á nuestros lectores. Consiste en un-tubo en forma 
de regadera, en el cual entra el agua tan pronto como ana mad^a 
de algodón ú otro material fibroso y combustible es quemado por 
la llama. 
La figura 1 representa una vista lateral del aparato, y la 3 QK-
I corte y vista por C C de la figura 1. A representa el tubo general 
de conducción de agua, colocado dentro del edificio, el cual e s ü 
provisto de trecho en trecho, según los lugares ea que se coa^de-
re conveniente, de otros tubos adicionales A', cuyos diámetros de-
penden de la dimensión de la habitación en que se coloque. Owfia 
tubo A' está provisto de una válvula, cuyo vastago C es maátenido 
en posición horizontal por medio de la guia e, y está además pro-
visto de un muelle ea espiral«, cuya tendencia es á dejar eiem^a 
abierta la válvula. Otro vastago fijo Ci, «a la migiiiTi dinoeioa qa« 
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ftMidtriu^, está situado ea «I lado opuesto del aparato, 7 el tubo 
tarmina en su parte isferior por la regadera B, qñ* reparte el agxis 
«n todas direcciones. Los visiagos descritos C y C* terminan en 
sos extremos en los arcos DjJf, por \ok cuáles pásala madeja de 
algodón SE, que por su tensión mantieiic cerrada la válvula, l^ asta 
que bafiada por la llama se quema el algodón, queda en libertad el 
resorte e, y abriéndose áqttellá, elítrá el agua eil la habitación. 
U B corresponsal del periddico Za Preiua, de Filadelfia, estable-
tíde en San Frsnetsed, asegura que los Sres. Fldod j compila van 
i enviar á la Exposición ISO toneladas de barras de plata 7 oro, ex-
tmidas d« BUS minas en cinco meses de trabajo. El valor de estas 
teixu es próximamente de diez millones de duros, j si el pensa-
miento llega á realizarse, sin duda alguna será la mayor cantidad 
<de dichos metales que se haya reunido nunca, lo que contribuirá á 
Jaimientar el aliciente que ya ofrecen los diversos objetos que se 
preparan para la Exposición. ' 
En estos últimos dias se han hecho algunas experiencias en 
Inglaterra acerca de un sistema de balsa de vapor inventada por 
Vr. EgertoD, con el objeto de que atraviesen en ella el canal de la 
Mancha trenes enteros de ferro-carril desde Douvres á Calais. 
., , Esta balsa tiene la forma de un enorme edificio de 318 pies in-
gleses de ancho y 600 de largo: se compone de tres pontones for-
mados por ccmpattimentoB impermeables y dotados cada uno de 
dos grandes ruedas de paletas. Los pontones están unidos unos á 
otros por medio de 28 vigas trasversales, y elsistema totfd es mo-
vido por tres máquinas de vapor. 
La balsa no tiene timón, por lo que cada máquina puede hacer 
evoluciones á voluntad sobre su centro. 
Los gastos de construcción se han elevado á 2.500.000 francos. 
£1 caSon ingWs de 81 toíieladas, cuyo calibre se ha aumentado 
de O" ,36 á 0",ff(5, ha, sufrido otra serie de pruebas análogas á las ya 
ihéicadad en ocasiones anteriores por el MBUOBIAL, y cuyos resul-
tados han sido altamente satisfactorios. 
Las pi;e8icnes han sido muy uniformes, como se vé por la tabla 
siguiente, á excepción del tercer disparo, en que la presión fué su-
perior á la de 4101 kilogramos por centímetro cuadrado, límite de 
seguridad adoptado. 
Wtlniero 
del 
disparo. 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
DimeDeionea 
de la 
pólvora. 
O" ,043 
O",043 
0'",043 
O" ,050 
O" ,050 
O"" ,043 
Carga. 
Kilogramos. 
101,20 
105,80 
101,20 
115,0 
101,20 
101,20 
Peso 
proporcional. 
Kilogramos. 
5'79,60 
579,60 
671,60 
579,60 
671,60 
671,60 
Velocidad 
en la boca. 
Metros. 
453,90 
463,80 
441,30 
460,80 
4(©,20 
427,20 
Presión media 
en la pieza. 
Toneladas por] 
cada 5,4 cent*. 
21,0 
22,0 
26,2 
23,2 
24,4 
23,8 
Con esta pieza se espera obtener una penetración de 0"',675 en 
una coraza de las má.s sólidas, á distancia de 900 metros , aumentan-
do el ánima á O"",40, como se propone, y con u n proyectil de u n pe-
s o de ^ 8 kilogramos. 
Pero según los datos expuestos más arriba, produce mayores 
efectos la pieza Krupp allí indicada. 
DIÍESION GmÁToE INGFJIBROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridns en el personal del Cuerpo durante la se-
gunda quincena del mes de Marzo de 1876. 
C\»it del 
€nd. 
Ej<>r- ICuer-
cito po. 
NOMBRES. Fc«li«. 
T.C. Sr. 
BAJA en EL CUKRPO. 
r. D . Francisco Eguino y Escorza, fa- ( «o « 
Ueció en Cartagena el I ^ ^ " • 
Gifd. 
Clase del 
Ejér-iaper. 
eiis. I po. 
NOMBRES. Fedia. 
AfcansM BR n MÍRUTO. 
A Capitán. 
C." D. Joaquin de la Llave y Oareia, por la 
pacincacion de Cataluña 
fiBAOOS SN BL BJBRCITO. 
De Coronel. 
T.C. C* O." D.FranciscoRoldan V Vizcaíno, pw el 
celo y laboriosidacf demostrados en 
la redacción de un plano del teatro de 
la guerra 
T.C. » C.'U. D.Eicardo VallespinySarabia,porsus 
servicios en la campaña de Cuba. . . 
De ComaadéMtt. 
C > C." D. Carlos Banús y Comas, por la paci-
ficación de Cataluña 
C.' » C.» D. Florencio Limesesv Castro, en per-
muta del doble empleo de Capitán de 
Ejército 
COHDECOIUCIORBS. 
Orden del Mérito Militar. 
Crnz blanca de 2.* clase. 
D . Ánge l Alloza y A g u t , por la pacifi-
cación de Cataluña 
Crox roja de I.* clase. 
D . Juan Betheneourt y Clavijo, por la 
pacificación de Cataluña 
D . Antonio Ortiz y Puertas , por la ac-
ción de Lumbier, ocurrida el 22 de 
Octubre últ imo 
Orden de Isabel la Católica. 
D . Joaquin Ruiz y Ruiz, significación á 
Estado'para la cruz, por la pacifica-
c ión de Cataluña 
Medalla de Alfonso XII. 
D . Ramón Taix y Fábregas, con e l p a -
sador de Pamplona . 
D . Francisco Arias y Kalbermatten, 
con id. 
D . Manuel Barraca v Bueno, con id. . . 
D . Antonio Vidal y TRua, con id. . . . 
D . Juan Lizaur y Paul, con id 
D . Miguel López v Lozano, con id. . . 
Sr. D. Manuel Pujol y Olives, s in pa-
sador.. . 
TABIAGIOÜE8 DE DKSTIKOS. 
D . Eleuterio del Arenal y Enriquez, al 
cuarto regimiento 
D . José Herreros de Tejada, á Secreta-
rio de la Dirección Subinspeccion de) 
Granada 
T.C. C C-
C » C.» 
C » C> 
C." » T.* 
c* c* 
T.C.C c-
c » 
C." » 
c 
c-
c.» 
T.' 
T.C. 
c C-
c* » c.» 
/Bealtfrdea 
( 9 Mar. 
.B«aldrdeifti 
9 Mar. 
I'Real orden HMar. 
I Real orden 
( 9 Mar. 
ÍReal orden 10 Mar. 
I Real orden 
\ 9 Mar. 
'Be«l orden 
9 Mar. 
' Real orden 
12 Mar. 
Real orden 
9 Mar. 
Real orden 
26 M^. 
/ Real orden 
S 13 Mar. 
Orden de 
9 Mar. 
LICENCIA. 
C Sr. D . Miguel Navarro y Ascarza, u n í Real orden 
mes por enfermo para Madrid ( 11 Mar. 
CASAMIENTO. 
C C * C." Sr. D . Ramón Montagut v Martínez, 1 
con doña Emilia de la I l iva y Her- > 8 May. 75. 
rero, el ) 
EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
ASCENSO. 
Maestro 2.* e l . D . Ramón Cao y Planella, empleo per- (Rea l orden 
sonal de 1.' clase { 13 Mar. 
GRADO. 
Maestro 3.' el. D. Trinidad Cárdenas y Sedaño, grado /Real orden 
de 2.'clase \ 13 Mar. 
CONDECORACIONES. 
Orden americana de Isabel la Católica. 
Celadorl.'cL D.Félix üruñuelay Torres 1^1?Mw." 
Orden del Mérito Militar. 
Maestro 3.'cL D. Trinidad Cárdenas y Sedaño l^ \?Sf . '^ 
MADRID.—1876. 
UFSBMTA. DBL UBllORtAL S I IMQBNIBROS. 
